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JESÚS GARCÍA, Barcelona
Juan López es un abuelo de los
de boina y bastón. Está a punto
de cumplir 80 años y padece del
corazón. En otros tiempos fue di-
rigente vecinal de La Salut, en
Badalona. Aún hoy, sigue preocu-
pado por lo que ocurre en las
calles de su populoso barrio. Y
lo que está viendo no le gusta.
Juan cree que el incivismo se ha
apoderado del espacio público y
señala como culpable a un colec-
tivo de etnia gitana procedente
de Rumania.

El jueves, el casi octo-
genario vecino se plan-
tó. Cogió un sofá aban-
donado con sus brazos
y lo colocó en medio de
la calle de Nàpols, impi-
diendo así la circu-
lación de vehículos. No
estuvo solo en su espon-
tánea protesta. Medio
centenar de vecinos y co-
merciantes se unieron a
él. Igual que Juan, creen
que el barrio padece
una fuerte degradación
y aseguran que la situa-
ción está llegando al lí-
mite. En ésta y en otras
zonas de Badalona, la
paz social está prendida
con hilos y seriamente
amenazada. Cada colec-
tivo, los autóctonos, re-
cela del otro, los recién
llegados. Ambos se mi-
ran de reojo y con des-
confianza.

El principal argu-
mento que los vecinos
reiteran contra la colo-
nia de gitanos rumanos
—una de las más nume-
rosas de Cataluña— es
que éstos vulneran las
normas no escritas de
convivencia. “¡Son muy
sucios! Tiran toda la porquería
al suelo y hacen sus necesidades
en la calle”, exclama Carmen.

En el edificio donde reside es-
ta mujer de ojos claros, que grita
al hablar, hay un entresuelo ocu-
pado por rumanos. “Son un mon-
tón, cada mes entra y sale gente
nueva y por la noche arman es-
cándalo”, le apoya María, a la
sazón esposa de Juan López. El
hacinamiento en las viviendas

(los llamados pisos patera) es
otra de las preocupaciones de los
vecinos de siempre.

En el imaginario colectivo de
los barrios de la zona sur de Ba-
dalona —Llefià, Sant Roc, La Sa-
lut— cualquier pequeño delito es
atribuido por sistema al colecti-
vo rumano de etnia gitana.

Que si meten los carros con
chatarra en las porterías, que si
los hombres están todo el día en

la calle y no tienen trabajo conoci-
do, que si sus hijos se dedican a
mendigar por ahí... Las acusacio-
nes son abundantes. Pero no siem-
pre es así. Míriam vive, patio con
patio, junto a una numerosa fami-
lia de rumanos. “Al principio no
me hizo mucha gracia, pero son
buena gente”, dice Míriam. Lo
confirma el joven Ilie, el único de
esa casa que trabaja y que, con su
sueldo, debe mantener a una ex-

tensa prole. Pero no todos los gi-
tanos rumanos residen, ni de le-
jos, en el barrio de La Salut. De
hecho, el principal núcleo de la
colonia se halla a unos 300 me-
tros de allí, siguiendo el recorrido
que marca la autopista C-31.

Los rumanos viven más o me-
nos ajenos a las críticas de los
vecinos españoles. Alguno se ani-
ma a tacharles de “racistas”, pe-
ro la mayoría insiste en que “to-

do va bien”. A casi cualquier ho-
ra del día se les puede encontrar
—a los hombres por un lado y a
las mujeres, por otro— en una
gran plaza de asfalto gris. A eso
de la una, y siguiendo las costum-
bres de su país de origen, se reú-
nen para compartir la comida en
la calle. Un poco de tocino, cala-
mares con salsa, pan y cebolla.

Romeo, uno de los varones
más predispuestos a conversar,
apunta a que gran parte del pro-
blema radica en la falta de recur-

sos económicos de su co-
lectivo: “Si el alquiler de
un piso costara 400 o 500
euros, cada familia po-
dría vivir en una casa dis-
tinta”.

Los paquistaníes sue-
len arrendar los pisos al
colectivo, al precio de en-
tre 700 y 800 euros al
mes. En general se trata
de viviendas pequeñas el
las que viven muchas
más personas de las que
caben en ellas. En mu-
chos casos, estas infravi-
viendas ni siquiera dispo-
nen de agua corriente.

“Yo a un paquistaní
lo veo pasar cada día por
la mañana para ir a tra-
bajar. A éstos no. Están
todo el día aquí y les va
mucho la bebida y el jue-
go”, relata el camarero
de un bar donde los ru-
manos suelen reunirse.

Frente al bar, en la pla-
za Camarón de la Isla,
Manuel muestra el mis-
mo recelo. Él, que traba-
ja en una agencia de pi-
sos y es un gitano autóc-
tono, insiste en que los
gitanos rumanos no res-
petan las normas de con-
vivencia. Y confiesa: “Vi-

ven como vivíamos nosotros ha-
ce 50 años”. Una niña rumana,
que sonríe y luce unos pendien-
tes dorados en forma de aro, se le
acerca y le espeta: “Ayer estuve
en casa con tu hija. Me dio ro-
pa”. Manuel le contesta: “Claro
que sí. Y es ropa buena, eh, de la
marca Zara”. E invita a la chiqui-
lla a marcharse, porque están ha-
blando los mayores, y concluye:
“Una cosa no quita la otra”.

J. GARCÍA, Barcelona
Daniela y Tanase Mihai tienen el
pelo negro como el carbón. Ella
cuenta 36 años. Él, 39. Son pare-
ja, son gitanos procedentes de
Rumania y tienen ocho hijos. Na-
da escandaloso, si se tiene en
cuenta que en su cultura son fre-
cuentes las familias numerosas.
Desde hace ocho meses, Daniela
y Tanase viven alejados forzosa-
mente de tres de sus retoños: Flo-
rica, de 10 años, Englez, de 7, y el
más pequeño, David, que está a
punto de cumplir los 2 años.

El 27 de marzo de 2006, la
Generalitat decidió retirarles la
custodia de los tres menores por
considerar que se hallaban en si-
tuación de desamparo. Presunta-
mente, además, los padres indu-
cían a sus hijos a mendigar. Hace
dos meses, la Dirección General
de Atención a la Infancia y la
Adolescencia (DGAIA) reiteraba
que los tres niños no podían vol-
ver aún con sus padres biológi-
cos, y aconsejaba que fueran tras-

ladados a una familia de acogida.
En ese tiempo, los Mihai reali-

zaron visitas periódicas a Flori-
ca, Englez y David. Para curarse
en salud, Tanase decidió enviar a
los otros cinco niños a Rumania.
“Allí están bien, con sus abuelos
y familiares, y no hay peligro de
que me los quiten”, dice. Pero la
pareja fue incapaz en ese tiempo
de convencer a los responsables
del organismo de que tenían que
recuperar a sus hijos, y decidie-
ron pasar a la acción.

El pasado 24 de octubre, Da-
niela, Tanase y otros dos familia-
res intentaron llevarse a los tres
menores por la fuerza. Aborda-
ron a la directora del centro de
acogida en plena calle y le arreba-
taron a Florica y Englez. La di-
rectora consiguió retener en sus
brazos a David. La familia ruma-
na huyó entonces a un coche que
les esperaba con el motor en mar-
cha. Alertados por los gritos de
algunos transeúntes, agentes de
la Guardia Urbana persiguieron

al vehículo, le dieron alcance, y
detuvieron a sus ocupantes.

“Sólo queríamos estar con
ellos un rato y abrazarles, porque
en las visitas en el centro de acogi-
da no nos dejaban ni siquiera ha-
blar con nuestros hijos en ruma-

no. Decían que así no entendían
de qué hablábamos”, denuncia
Tanase, que apenas habla castella-
no. Fuentes de la DGAIA no pu-
dieron confirmar o desmentir
ayer que se hubiera producido tal
situación. “Ahora estamos bien y

queremos que nos devuelvan a
nuestros hijos. Tenemos casa y les
vamos a llevar al colegio”, supli-
ca Daniela. Su marido, más expe-
ditivo, dice que, a la mínima opor-
tunidad, se llevará a Florica, En-
glez y David a Rumania.

La difícil convivencia de dos
culturas en Badalona

Daniela y Tanase:
“Que nos devuelvan

a nuestros hijos”

Daniela y Tanase Mihai, en la plaza de Camarón de la Isla de Badalona. / SAMUEL ARANDA

Los vecinos culpan a los rumanos de etnia gitana de la degradación
de los barrios y de incumplir las normas de convivencia en la calle

Un grupo de gitanos rumanos comparten la comida en una plaza del barrio de Sant Roc, en Badalona. / SAMUEL ARANDA


